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Opinión

Suele suceder...
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Voz sacerdotal...

Pastoral juvenil en la web
Herramienta práctica y enriquecedora

La página web del
Instituto nacional
de formación pas-
toral de juventud,
Cardenal E. F. Piro-
nio, es un espacio
abierto y gratuito
de consulta y co-
municación para
todos aquellos que
trabajan en comu-
nidades juveniles.
Ofrece información
y material en:
• Capacitación (cursos y programas).
• Investigación (informes y avances actuales sobre la problemática del
joven y del asesor, artículos sobre juventud en los diarios).
• Encuentros y materiales (actividades planificadas, ejes de reflexión, apor-
tes y dinámicas propuestas según las edades).
Una herramienta que se constituye en marco de referencia y actualización
constante de la pastoral de jóvenes y adolescentes.

Los invitamos a visitarla en www.pastoraldejuventud.org.ar/instituto
También podrán encontrar datos sobre los cursos del mes de julio.

¡Urgente!
Es este un anuncio urgente. Un padre que
lleva varios días sufriendo por la
desaparición de su hijo. Se descarta el móvil
del secuestro, aunque el padre dice que
seguramente se haya ido engañado o
seducido por alguna persona que lo ha
separado de él.

Al parecer el joven preparó algo de ropa y
cogió una cantidad considerable de dinero
que había en la casa. Estas dos
circunstancias hacen sospechar que el
abandono de la casa paterna no haya sido
un secuestro. El joven aún no ha dado
señales de su paradero, ni dejó ningún
mensaje. El padre sale todas las mañanas a
rastrear los parajes cercanos y busca por
los lugares donde solía ir pero sin ningún
resultado aún. A esta búsqueda se han unido gran multitud de personas.

El padre sufre cada noche al regresar al hogar y no encontrar a la mesa a aquel hijo
suyo. Está dispuesto a perdonarlo e incluso espera con impaciencia una llamada
de auxilio para ir a recoger a ese hijo que se ha alejado. Ese hijo, soy yo, eres tú que
lees estas líneas. Hemos dejado la casa del Padre y nos hemos llevado los dones y
talentos que Él nos dio para utilizarlos en nuestro provecho e incluso para hacer
daño a otros. Vivimos lejos del Padre, sin saber de su angustia por nosotros, los
Ángeles y los Santos, también son enviados en nuestra búsqueda pero nosotros no
queremos volver al Padre. El príncipe de este mundo nos ha engañado y seducido
y nos ha separado de Dios.

Lo único que tenemos que hacer es llamar a Dios, Él vendrá a auxiliarnos. Pero
nosotros tenemos que dar el primer paso. Tenemos que, en virtud de nuestra libertad,
dar permiso a Dios para que nos auxilie. «El que nos hizo sin contar con nosotros,
necesita de nuestro consentimiento para poder salvarnos».

No vivamos convencidos de que Dios en su inmensa bondad, y su gran Amor nos
salvará. Si no estiramos nuestra mano, sino alzamos la voz llamándole, no podrá
completar en nosotros sus planes de Salvación. «Todo el que crea en mí se salvará,
el que no crea ya está condenado»:

¿Se necesitan vocaciones o sentir la
necesidad de la vocación religiosa?

El tema es reiterativo. Las vocaciones a la vida
religiosa, así como a la vida sacerdotal han
descendido de manera tan notable, que son
muchos los institutos religioso que llevan años
batiéndose en retirada. Es decir: tratando de
ver cómo van liquidando las obras que
llevaban, cómo desprenderse de edificios,
especialmente de los dedicados a la
formación de candidatos, que en su día
estuvieron llenos y hoy están vacíos. En una
palabra, aunque parezca fuerte, están en
proceso de liquidación. Algunas veces se ha
caído en la tentación de «vender barata» la
pertenencia al instituto, como se hace con los
productos que se liquidan. Pero, en general, no se ha bajado el listón. En no
pocos casos al ser la formación más individualizada por ser menos los candidatos,
se hila más fino, que cuando los candidatos se difuminaban en el grupo numeroso.
Ello da que pensar. Es lo menos que puede ofrecernos la situación, oportunidad
para pensar. El peligro está en el «pensamiento débil». Es decir, en encontrar
razones –culpas– de la situación en recursos manidos: «Dios no nos manda
vocaciones», (¿Qué sabemos nosotros lo que Dios nos manda, fuera del
Evangelio?); la sociedad está secularizada; nuestra vida no tiene poder de
convocatoria por ser cerrada o demasiado abierta, no decimos nada a los jóvenes...
¿Hemos pensado en que quizás éramos demasiado los religiosos y religiosas y
que estamos muriendo de éxito cuantitativo? Como en el mercado, sólo se valora
bien, lo escaso.

¿No puede ser que convenga un amplio vacío de vida religiosa en nuestra
sociedad, para que acabe siendo reclamada? Creo que, tras tanta defensa de la
autonomía de la persona humana como felizmente hemos proclamado, cada vez
se recibe peor lo que se nos impone: lo que nos convence es la experiencia
propia de las carencias. Oraremos no porque se nos diga que hemos de orar, sino
porque percibimos la necesidad de hacerlo. No se irá a misa por cumplir un
precepto, sino porque se siente la necesidad de participar en la eucaristía. Lo
que mueve a los hombres y mujeres de hoy son las necesidades percibidas como
tales. Lo saben bien los que tiene que vender productos. Fracasarán en el mercado
si previamente no generan la necesidad del producto. Ha de ser la necesidad de
una vida distinta de la convencional, una urgencia de elevar la vista de las
necesidades perentorias que satisfacen los productos que ofrece el mercado,
sentir la insatisfacción por una vida de cortos horizontes, curvada sobre sí misma,
donde lo realmente humano, como el amor generoso, la dimensión trascendente,
la profundización en la verdad…no tiene lugar ni tiempo, junto a la convicción de
que otro mundo de ser y vivir es posible, lo que desencadene la posibilidad de
vocaciones religiosas. Para ello será necesario que nosotros, los religiosos, las
religiosas «no nos acomodemos a este mundo». La vida religiosa o es un antisistema
o no tiene razón de ser. Antisistema en la vida civil y también en la vida eclesiástica.
Sin irracionalidades, pero sin el acomodo a la razón débil y sumisa.

Juan José de León Lastra, OP


